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A estas voces los ojos dd jóven escritor se en- iba ya por el fin de la calle, y al tiempo queel 
l"Ojecieron, su mirada era fija, sus labios tem- buen papá D. Pánfilo \se despedia de mi, CIU!l1l 
blaban, su cabello se herizó y por entre los sur- un grito espantoso que se comunicó con uoara
c11s que dejaban aquellos mechones enmara- pidez eléctrica, y mil voces robustas d.., 
ñados se abrieron paso en ese momento unas ban á escribir; todos los lranseuntes se babia 
doce ó catorce inspiraciones que yo mismo vi inflamado al simple aspecto del hijo de D.,., 
agolparse á la entrada de la mollera, cederse filo; las plumas y el papel se agotaban en r. 
el paso, hacerse mil cumplidos y entrarse una á tiendas de la cuadra y el ruido no cesaba. ta 
una á su nueva habitacion, la cual removieNn voceria iba en aumento: el tumulto erecta Jmi 
de tal suerte. que el inspirado jóven extendió los D. Pánfilo sintiéndose arrebatado por el fra. 
brazos, apretó los dedos, y respirando con len- sí popular, echó a correr gritando Lamblen ¡i 
titucl y con la fuerza de una ballena, acabó por escribir! y dejando abismado al pobre Anóli
gritar con una voz terrible. ¡A escribir! y echan- moque al oir tan espantables ruidos y como 
do A correr nos dejó sin despedida marcbán. si viese un espectro, gritó á su vez con el..., 
dose con su docena de inspiraciones en la cholla to del miedo é involuntariamente. ¡A escribir!! 
y su buena dosis de orgullo y de locura.Cuando -ANóNDIO. 

'-""V~VV\t\,"\NV\N'\1\1\~'VV\NV\.,~""""""" 

,, GALERIA DE LOS VIREYES DE MÉXICO. 

DON DIEGO OSORIO ESCOBAR Y LLAMAS, 
Obispo de la Puebla. Vigésimocuarto virey de la Nueva-España. 1684. 

16M. 

BL !9 de junio entró en el gobierno virey
nal el obispo de la Puebla, sin que de su época 
se refiera cosa notable sino su corta duracion. 

El 15 de octubre dejó el pues lo que vino•• 
par su sucesor. 

ll. ]JE<l-0 OSORIO DE ESCOBAR Y LAMAS • 
2+ V\rey de la Nueva-Espaia . 



CUENTO ESCRITO CON TITULOS DE COMEDIAS. 

IVIA J.uisila en la calle de se hallan, El plan de un drama que anhelaban 
la Sombrereria (1•n Bilbao) verificar con ellas. 

con sus dos hermanas Paca y 1\la- Ilabiendoomilido el autor de este cuento el 
. riquila; y aunque ni11g1111a de ellas partido que lomó uno de los hermanos, y cono

babia frecuentado La Escuela de ciendo la diferencia que hay de Lo vivo y lo 
las coquetas, La Ambician de se1· pintado, se vé precisado á decir para Enqañar 

torlejadá~, les hacia ser Una de tantas que nos con la vedad al benigno lector, qúe el úllimo 
'IJinla Bretoi\ en sus comedias. Lafamilia del no necesitó reflexionare! giro que debía lomar, 
1,oticario que era su rncina, se componía tam- ~ue_s haci~ muchos años, á pesar de que repe
blen, sin contar el género (emenino, de tres jó- lia a cada mstante No mas mostrador, que el 
venes que hábian dado en la flaqueza de ena- comercio de ropa era su ocupacion; y como 
morarse de ellas; y como Dios los cria y ellos Una ausencia puede traer consigo Las terribles 
1ej11ntan, las.miradas fuerón pagadas con mi~ consecuencias de un momento de error, se apre
radas, El desde>i con el desden y los suspiros suró á que Mariquita antes dti Partir <i tiempa 
eon suspiros, basta que por •úllimo, cansados leyera su,carta, que si mal no me acuerdo, de
de pasar frente al ba1con de Las tres sultanas cia así. 
Dlasde Una >noche toledana, resolvieron hacer
las saber ¡1or escrito·Los primeros amores y ho- CARTAS TECNOLOGICAS. 

nestos deseos que las consagraban. ,,Hei¡mosa Mariquita: Parecerá •increíble 
El farmacéutico, qne si no era El hombre mas que á un tendero le puedan ocupar olro1, cál

Jeo de Francia, se puede as<'gurar que si de culos que aquellos que le pueden dejar alguua 
España, y babia logrado Hacerse amar con pe- utilidad mercantil; pero yo sirvo de prueba pa
luca (olvidando la leccion de A la 1:eje:. vitue- ra deshacer este error: porque desde que vi por 
lcts) de una jóven de Honra y p1'(Jl:ech:o con quien el ligero velo de la mantilla que cubria, el her
babia contraído segundo matrimonio, se vió moso rostro de V., la mirada penelrante de sus 
obligado por ruegos de esta á ser Et destructor· hechiceros ojos, conocí que era V. para mi el 
de su familia; pues el Anwr de madre de ella, género mas apreciable y de un valor descono
no se eslcndia á los hijos de t:l marido de dos cido. Embebido, pues, con la imágen de V., 
ti!ugens. Por lo mismo, para darla Pruebas mis ventas han bajado considerablemente, J•or
• amor conyugal, esposo á sus hijos varones que no atendiendo á los marchantes con aque
los deseos de su nueva muger; y siendo ellos Ua prontitud que forma las reglas del comercio, 
para con su padre El crisol de la lealtad, se y despachando paño por crea, y guantes por 
.propusieron darle gu~lo en todo lo que apele- medias etc., los compradores han desaparecido, 
ciera; .y de acllerdo c9n él, abrazando el uno el y las entradas en caja han parali':.ado tam
arte de la_pinlura, en qu~cra profesor, el otro bien. 
la música etc .... salieron á probar La rueda Agréguese á esto, que ocupado en trazar y 
de la fortuna, poniendo Bandera n•gra fl su despedazar varios billetes que intentaba temi
lll!Ulrastra; pero no sin haber manifestado an- tir á V. declarándola mi fino amor, mis libros 
lesá las vecinas de quien estaban enamorados, de compras y i;entas que para mayor puntuali
en las cartas tecnológicas que á conliuuacion dad llevaba por p<trtida doble, se han visto 
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abandonados. sin hacer en ellos el mas ligero 
apunte. 

En virtud de lo espuesto, y para que este 
descuido no siga adelante y me acarreen una 
quiebra vergonzosa, me veo obligado, impelido 
por la pasion que me h& inspirado la hermosu
ra de V., á suplicarla se digne sacarme del 
compromiso en que me hallo, por causa de mi 
amor, haciendo los dos una compañía que re
cupere mis pérdidas, porque mis créditos y pa
gos se mantengan en la plaza ilesos. 

Nada tengo que decir á V. de mi condncfa, 
pues nadie mejor que V. conoce los toques de 
mi composícion, v que si me caso seré un hom
bre dibujado, un marido al óleo. 

No se me oculta que V. es una niña fina co
mo el cambray y acostumbrada á engalanarse 
con las sedas mas preciosas, al paso que yo es
toy tejido con la ordinarie:. de la jerga; pero 
todo se puede remediar si V., Mariquita, se 
propone adelga::,ar los hilos toscos de mi edu
cacion, que no liene otra recomendacion sino 
la de haber salido hasta hoy sin averia nin
guna. 

Espero con impaciencia la ventilacio• de es
te interesante negocio; y la contestacion á esta 
ruego á V. me la gire inmediatamente, para 
que sepa si mi letra á la vista ha sido aceptada 
ó respaldada. 

JUAN BAYETA, 

EL PINTOR SE EXPLICO EN ESTOS TERMINOS. 

.,Incomparable Luisita: Desde que tuve la 
dicha de ver sus divinos ojos, la imágen de V. 
quedó retratada con perfiles indelebles en mi 
corazon. En vano los pinceles del célebre Ra
fael han pretendido trasladar al lien-:.o las fac
ciones mas perfectas: el modelo de su inspira
cion, estaba muy distante de reunir el colori
do apacible y los bien combinados contornos 
que, á primera vista, se notan en el original de 
la pintura que yo adoro. Si, Luisita, V. es la 
mas b~llafigura que puede anhelar un artista 
que suspira por la perfecta imitacion al natu
ral. Bien conozco la düerencia de gusto con 
que el pinto1· nos ha delineado, pues en V. el 
blanco y carmin han sido colocados con maes
tría, mientras á mí solo me ha bosquejado con 
lapiz grosero. A V. le ha disiinguido con fac
ciones finas pintadas al temple, cuando yo solo 
he merecido algunos mal dirigidos brochazos y 
una musculacion tosca y desproporcionada. 

JUAN PINCEL Y PALETA," 

LA DEL MUSICO DECIA ASI. 

,,Francisquita: es V. la mas perfecta compo
sicion que ba salido de manos del Criador. La 
mas admirable armonía se nota en todas lu 
partes que sirven de diapason á sus recomen
dables virtudes, y por lo mismo yo no he podi
do menos (al recorrer la escala cromática que 
se encuentra desde las semifusas que adornan 
las plantas de V. hasta el sol regrave que res
plandece sobre las apoyaturas que hermosean 
su rúbia cabellera); no he podido menos digo, 
que hacer un calderon, para admirar en com
pas mayor los melodiosos tonos que hacen á V. 
la pauta de la amabilidad. 

Todo lo que acabo de decir, solo sirve de 
preludio á la obertura de mis pretensiones, que 
se reducen á querer reunir los buenos sonido, 
que embe1lecen á V., con las cortas produccio
nes musicales que poseo, para que de este IDO· 

do, formando de ambos estremos un duo regu
lar, nos sirva de tema á los valses y contradu· 
zas que ambos podamos dar á luz. 

Resuélvase V., pues, Francisquita, teniendo 
presente, que en todos los registros de mi vida, 
no hay un solo puntillo, ni una sola aspiraciol 
de corchea que la hayan sacado del tres por 
cuatro que es el campas que esta al principio 
de la llave; y que para amar á V. olvidaré to
dos los compases de allegretto, para ser un ma
rido recitado ó si V. quiere semjbreve. 

i 1UAN DE LA SEMICORCBl!.l. 

Ni les ~virlió poco la originalidad de estas 
tres cartas á Luisita y sus hermanas; pero como 
Hombre pobre todo es trazas, y las niñas no ba• 
bian estudiado filoso6a, Cada cual ron su ra
zon roncertó que, Una muger del siglo dieZ Y 
nueve no debía preferir un Contigo pan y cebo
llá á Tanto vales cuanto tienes, por ·10 que res-
pon dieron á los pretendientes que, A ninguna 
de las tres les parecía bien acceder á los deseos 
que manifestaban, porque ninguno de ellos eta 
Un novio á pedir de boca. 

Sin embargo, si V., Luisita, se digna acep
tar mi desgraciado busto y lo reune con lama
ravillosa miniatura que idolatro, mi paleta y 
pinceles solo se ocuparán para copiar de V. las 
divinas cejas que la adornan, y V. será para mí 
el mas bello adorno de mi galería de retratos. 

No sé si la Lisonja á todos que ellas demos· 
traban sin decidirse por ninguno de los mu• 
chos que las pretendían, ó si el haberse reves
tido los desventurados amantes de un apellido 
adecuado á la profesion que ejercían, quedán
dose ¡Sin nombre! verdadero, fué la causa de 
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larepulsa que recibieron: lo cierto es, que ellos se retiraron los Tres huérfanos, habiendo al
Tieron que !,fas vale llegar á tiempo que rondar canzado con el desprecio de aquellas jóvenes 
1111 año, y esperando El cambio de diligencias volubles Ganar perdiendo. 
que les fueran favorables con su Amo1· y honor NICETO DE ZAMACOis. 

imDIO SEGURO DE PASAR PLAZA DE LITERATO. 

La ignorancia se admira siempre á si misma. 

RECISO es convenir en que la 
literatura tiene hoy un aspecto 

terrible, porque no se puede dar un 
solo paso ~in encontrarse con algu
nos autores célebres ensalzados en 

ciertas academias privadas, y preconizados en 
los periódicos, cuál por sus versos, cuál por su 
prosa, quien por la profundidad de los pensa
mientos, quien por la elegancia del estilo. De 
suerte que ya no hay dioses desconocidos, pues 
todos tienen sus altares, sus sacerdotes y sus 
adoradores. 

Pero, ¿en qué consiste (me dirán algunos) que 
abunden los grandes hombres y escasée tanto 
el verdadero ingenio? ¿De dónde nace que ba
ya multitud de escritores afamados y tan pocas 
obras de mérito, de dónde esa magnificencia 
aparen le y esa miseria real? Este es un arca
no, y no deja de haber peligro en penetrarlo. 

Mas en breve sabrán, los que tal preguntan, 
que hay un medio infalible de pasar por litera
to, un arte que nada tiene que ver con el meri
to del escritor, y si bien es cierto que no es 
nuevo, pero en nuestro& dias ha llegado á su 
perfeccion. 

¡Qué locura la de aquellos <JUe para adqµirir 
fama en la república de las letras, cultivan su 
entendimiento, esperan para escribirá que su 
juicio esté maduro, y dejan á sus producciones 
el cuidado de recomendarse ellas mismas con 
el público! Estos tales, no obtendrán en re
compensa por su h'abajo, sino tardías muestras 

BOILEAU. 

de unaprecioeslél'il y aisladas pruebas de apro
bacion de los hombres ilustrados. l\fenos ta
lento y mas astucia, menos vigor y mas arte, 
ved ahí lo que dá nombre, lo que nos grangea 
hoy alto concepto. 

Por eso se han convencido nuestros autores, 
de.que es mas fácil consE>guir que tenga salida 
y aceptacion una obra chabacana, que compo
ner una buena; y de que como la posteridad se 
hace esperar demasiado, seria un candor im
perdonable pensar en ella, ya que probable
menie tampoco ella pensará en sus mercedes. 

Así es, que ansiando por gozar pronto, se 
proponen constituir un censo vitalicio con su 
ingenio, esto es, ponerlo á réditos por el tiem
po de su vida perdiendo el capital. Hé aquí 
la causa, de que solo se afanan por lo presente, 
de que borronean tanto papel y dejan sus obras 
imperfectas y toscas; pero saben, sin embargo, 
hacer pasar sus mamarrachos por unos porten
tos del ingenio. Uno sin pararse en pelillos se 
adjudica él mismo el lauro; de suerte, que hace 
de Dios y de pontífice, celebra su apoteósis, y 
es uno de los idólatras. Pero otro, mas astuto, 
pone en agena mano el incensario, y aparenta 
recibir con repugnancia las adoraciones que 
le tributan. 

Poco cuidado se les dá á entrambos del j ui
cio que la posteridad forme de su mérito: que 
están ya canonizados en vida, y esto llena sus 
modestos deseos. Lo diré de una vez, como 
una gloria duradera es fruto de un trabajo , 



dilatado é ímprobo; prefierl'n una ceh•britlad 
precoz, imágen de aquellos frutos que á d1•s
pecho de la naturaleza se logr:in eo fuerza del 
calor artificial. 

Y ¿cuilles son los medios de adquirir esa ce
lebridad? 

Los banquetes: eslos 1•jercen en las repula
ciones literarias un influjo tan grande, tan pal
pable y reconocido de todo el mundo, que me 
admiro de que no aspiren á la fama de litera
tos lodos cuantos tienen buena me,a. Les se
ria muy füril, cierlamcnte, encontrar pan<'gi
ristas aduladores, porque la lisonja v.1 siempre 
en busca del que la paga á l<'lra '\-isla. fülos 
generosos Anfitriones no ncre~ilan tener inge
nio ni lal<'nto, pr,rque sus buenos tocineros 
puedl'n suplir aquella falta, y la abundancia 
de manjares y vinos delicados seria un garante 
seguro de la bondad de sus escritos. 

Pero si algunos, por no perder el lirmpo, 
quieren mejor hacer cálculos que es<Tihir, no 
es e~te un obst:iculo; porque habrá quien es
criba y piense á nombre de ellos, quien los lle
ne de gloria á trueque de su dinero. Son, pues, 
dignos del mayor elogio, si acaso se contentan 
ron el papel de Mecenas, y no quieren repre
sentar el de Horacio ó de Virgilio, que á la ver
dad no les saldría mas caro. 

:!\o fallará quien me tache de exagerado;pe
ro ciertamente quedaría confundido, si lleg[l~ 
semos fl la prueba y les arrancara )O á mas de 
cuatro la máscara. Entonces se yeria, que 
tal autor no debe su crédito sino á una mesa 
bien provista y siempre franca: que otro cuyas 
obras no son mas de sus hijas adoptivas ha he
cho que las elogien los periódicos. 

¿Y qué diremos de los que ocultando su in
capacidad bajo el velo del orgullo, fingen tener 
como á deshonra el renombre de autor, y que 

• nos amenazan con no dejar jamas que vean la 
luz pública los frutos clandestinos de sus ocios·! 
¿No vemos como se presta la adulacion á los 
cálculos de su necia Yanidad, atribuyéndoles 
mullilud de obras imaginarias, y supouiendo 
en ellos talentos que no tienen, cuando se hau 
olvidado de aprender siquiera la ortografia? 

Puesto que de tantos modos se hace tráfico 
con las reputaciones literarias, debemos espe
rar que dentro de poco se venderán en el mer
cado¡ entonces se les fijará precio como á cual
quier otra mercancía, y sabremos por lo menos 
á qué atenernos, y cuánto ha de costar á cada 
uno hacerse 'célebre. 

Dichoso, pues, una y mil veces feliz el escri~ 
lor que merece á Plutou una halagüeña mira-

da, pu<1s no tiene que correr en pos de la cele
bridad; a u tes bien le saldra est:i al encuentnt, 
y rada pa,o de es~ hombre afortunado bari 
brotar laureles que lo engrandezcan todana 
mas si se abajare para rrcojerlos. 

Las riquezas, pues, como hemos visto, ejl.'l'
cen su poder basta en el templo de la sabidu
ría. Pero es d<' adrertir, que lo que el oro ha
ce.por unos, lo rjccuta la intriga en favor de 
otro~. llay ciertos protectores sin lilnlos, al~ 
gnno, ~lrc<'nas qnC', de propia autoritlad y mas 
bie11 por darse irn¡>ortancia qne por gusto, se 
<·onstiluyen jueces en un arte cuy1.s primeros 
rudi111e11t11s ignoran. Sus salones son otras tan
tas academias,dond11 seagrupa la mrdriocri
dad para sobreponerse al talentr>, qu<', como 
mas noble y graYe, se empeiia en labrar su 
snerle por si mismo. Allí se forman esas her
man<lad1•só asociacionrs literarias cuyos miem
bros juran defenderse redprocamente cootn 
todo el mundo, y combinan sus esfucrlOS para 
echar al sucio las puertas del lempln de la fa
ma. Allí se encuentra no auditorio siempre 
benérnlo, que se arroba en éxtasis al escuchar 
las mas soporífüras producciones, que alri• 
ye al buho el canto melodio.o del cisue y á la 
avutarda el vuelo sublime del águila. La obn 
que es aprobada eo estos garitos de la gloria 
literaria, puede contar con que lendrá salida: 
porque los cofrades la recomendarán mucho 
tiempo antes de su impresion, y des pues de he
cha la pondran los periódicos en las nubes. 

¿, r si ef público quisiere reproharla? Xada 
importa: entonces se le dice en buenos ttrmi
nos que se ocupe en sns negocios, que es lo que 
le importa, y no se meta á re,ocar una senten
cia pronunciada por jueces mas competentes 
que él. Pero este caso es muy remoto, porque 
el público es á menudo el juguete de estos in· 
trusos mentores; y á fuerza de oírles, que P..a
phon, por cjcmp!o, es uo Dios, lo cree firme
mente y se prosterna. Esto le parece mas fá• 
cil y cómodo, que leer las obras maestras de 
tan encumbrados ingenios; bien que si"ª a de
cir verdad, léalas 6 no, siempre le probarán 
que son inimitables. ¡Cuántas veces no han 
podido salir de la primera edicion, y sin em
bargo, se tira la segunda cuando menos se esp~ 
raba! Porque siempre nos formamos idea muy 
ventajosa de un libro que ha sido reimpreso. 
Semejante medio es costoso, no hay duda; pe
ro ¿qué sacrificio es ·caro, cuando el premio 
debe ser una gloria tan pura y tan decorosa
mente adquirida? 

Con lodo, esto no basta; para obtenerla es 
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•ester que pongais vuestras obras bajo la 
,-ccion de esos patronos de la literatura, de 
■ .. cerdotisas jubiladas de Venus, que desde 
el momento en que el amor las desterró de sus 
an.inios se refugiaron á las nenidas del Par
•· Procurad, pues, introduciros en casa de 
CJ'da)isa, y encarecer la delicadeza de su gusto 
Jllimportancia de su voto: ni publiqueis un 
iQo versosio haberlo consultado de antemano 
leahí los homenagas que ella ambiciona aÍ 
,mente; pues aunque recibía otros mas arrra
ables, las costumbres se mudan con los u:m
,-; Y como ya se marchitó su hermosura 
fiera pasar hoy por persona de talento par~ 
fleDO se olviden de ella enteramente. A este 
11, y con el de no ser presa del fastidio, reune 
•• casa á varios literatos; pues aunque no 
lilfalible esta receta, se la aplica á falta <le 
nmas eficaz. 

Poneos, pues, en manos de esta incansable 
Jaguarat corredora de reputaciones, y ya ve

cuanto ardor dcsplega en sus academias 
' poner en las nubes vuestro escaso talen-

7 rebajar el mérito de cualquier otro escri
. No desronfies, pues, de llevaros la pal
ana vez que el amor propio de una mugcr 
lle interesado en rnestro favor. 

.&llanado asf el camino, tomad el pulso á los 
·ecidos miembros de la academia de Ja 

, calculad los años que dormirán toda
en sus sillas, é irrilaos contra aquellos cu
llbusto temperamento resiste á toda suer

ataqucs, y que parece burlarse de lasin-
liones. 

Acaso se creerá que estos malignos viejos se 
lacen en mortificar á los pobres aspiran-

'118 desean con tanto ahinco succederles· 
la muerte, que á nadie perdona, suele Á 

.• 

veces acordarse de alguno de estos académi
cos: entonces, no·hay que perder un solo ins
tante, miad, acudid á, uestros 11migos, implo
rad el auxilio de , u estros : protectores, moved 
todos los resortes, llamad á todas las puertas. 
Si vuestros rivales están adornados de lilulos 
brillantes, buscad el modo de desconceptuar
los en el únimo de sus jueces; en fin, no hay que 
omitir bajezas de ninguna especie, porque pa
ra subir es menester arrastrarse. 

Ni perdais la · esperanza aunque la fortuna 
os sea contraria, porquo los mismos desaires y 
repulsas sufridos con resignacion, son otros 
tant~s títulos muy académicos; y al fin llegará 
el d1a en que se os tome en cuenta esa perse
verancia, por la cual alcanzareis lo que el mé
rito no podrá alcanzar: os darán de limosna el 
sillon, y sereis en fin académico por caridad. 

Como en ninguna materia puede saberse to
do, ni lodo puede decirse, es indubitable, que 
fuera de los medios susodichos, habrá otros 
muchos para alcanzar celebridad. Y o los ig
noro; Y por lo mismo, á los literatos que se ha
yan sen.ido de ellos, les toca darlos á conocer; 
mas me temo que el egoísmo les hará ocultar 
su secreto. 

Pero por mas feliz que sea el éxito de estas 
infam<'s arterias, no debe desalentarse el es
critor dotado de verdadero ingenio, y que no 
quiera ser deudor á otro de su fama. El cré
dito faclicio, fruto solo de la astucia, no es 
muy duradero; el tiempo, ese juez incorrupti
ble, tarde 6 ~emprano frustra los proyectos de 
la necia vanidad: pide estrecha cuenta de la 
gloria usurpada, y echa por tierra los altares 
que la intriga babia erigido [l la mediocridad. 

CouET.-Tmducido pata et Liceo. 


